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L'oestra opinión sobre el sentido jactan- 
y nacional, irremediablemente comba, 

que se concede a la festividad del após- 
iSant.Iago nos invita a reflexionar, ale- 

de todo acento religioso, si sería de- 
declarar superfina la tradición y bus- 

■ para Galicia una fecha de esencialiísima 
racial. No hemos pensado cuál puede 

(ésta. El radio de nuestra divagación tien- 
,a señalar levemente lo inadecuado—la- 

able, pudiéramos decir—de tal festivi- 
para expresar el espíritu de una raza 
ularnicnte pagana, que abomina, por esen.
, todo gesto agresivo y la bélica y orgu- 

|a tonalidad del pueblo o grupo que lo 
ivierta en símbolo.

|li tradición, que se niega a todo trato 
, el uso pleno de la lógica, liga a Sant- 

el Mayor con la leyenda de la batalla 
[Oavijo y la redención del tributo de las 

doncellas. Reconocemos el valor ins- 
ental de la invención para la época que 

tüó vida y admitimos, en atención a aqué- 
el gesto destemplado y violento que se 
mtieron atribuir a un apóstol de ideas 
cíficamente fraternas. Pero este gesto, 
ivaHa para apreciar una temperatura re­

bosa con finalidades prosaicamente huma- 
, se convirtió en símbolo agresivo, de área 

i\, y cobró jerarquía como signo y fra- 
Ide conquista y significación singularmen- 
liirtual para los que se apropiaron su ma- 

Fué aplicado para destruir civilizado.
I y atenazar el espíritu de pueblos. Es el 

opuesto a nuestro sentir, empujado por 
as naturales, hacia formas de conviven- 
i humana.
|U Historia, que en ocasiones es el re.

' entretenido de lo pasado, nos aturde y 
frecuentemente con la contemplación 

[sus paradojas. Antes ya de que Gelmí- 
fabricara el Sant-Iago monumental y 

itigioso, nacido de la adulterada tradi- 
del traslado del cuerpo del apóstol por 

i discípulos, se inicia uno de los grandes 
'̂imientos europeos. Prescindiendo de la 
ui6n de concepciones artísticas que las 
grinaciones motivaron, hay que suponer 

Ifita marea humana portadora de riquezas 
jíiovida en lo más íntimo por un resorte 

cialmente cristiano. Resorte de paz y de

comunión fraterna, La resultante económica 
de esta proyección debiera ser esencialmen­
te evangélica y producir un niiejoramiento 
en el prójimo situado de lleno en la amplí. 
sima zona que ocupa la miseria. La conse­
cuencia espiritual; una comunión amorosa 
en el fondo de todas las conciencia.s. 
la contradicción se produce. La riqueza y la 
cultura metropolitanas ascienden vertical, 
mente y son aplicadas como instrumento de 
poder para dominar—en lugar de serlo para 
liberar—a los hombres. En la orquesta hu­
mana sopla solamente el señorío eclesiástico 
con bramido belicoso de bestia feudal y aco­
metedora. en el misn» espacio destinado*a la 
vibración de humana simpatía y amor, que 
es esencia del cristianismo, Estallan terribles 
revueltas ciudadanas en todos los pueblos de 
dominio episcopal. Como siglos después, 
ruando la sublevación de los H'ermaiidinos, 
es el puño duro de los mesnaderos del após­
tol, terriblemente ensangrentado, el que des­
troza nuestros afanes de liberación y se jac. 
ta, orgulloso, de la lamentable ceguera a 
que condena a nuestro espíritu. De nuevo, 
encamando en la magnificencia poderosa de 
Sant-Iago. se presenta el antipolo de núes- 
tro sentir racial.

Otro día trataremos más largamente él 
tema. Por conocidas, son ingenuamente ele- 
mentales, nuestras divagaciones de hoy. No 
importa. Su escasa trascendencia facilita a 
los mejores ocasión de equiparlas con valo­
res de calidad o destruirlas. A nosettros nos 
dieron motivo para discrepar de cuanto en 
el tiempo y en el espacio aproxima a Sant­
iago y su festividad con nuestra naturaleza 
> nuestro sentir; son ocasión para que re­
cordemos que a la festividad de Galicia debe 
comparecer un pueblo armonioso, de recio 
contenido espiritual, con el signo inconfun­
dible de que lo componen hombres; y las 
aprovechamos para opinar: el día de Galicia 
tiene que ser una fecha que sea carne del 
tiempo; que recuerde a nuestros muertos 
que viven la vida de los héroes; y que se­
ñale la honda rebelión que galopa sin 
bocado, pero enfocada hacia un porvenir me­
jor, en el aire caliente por la emoción fra­
ternal en que vive nuestro espíritu.

Dificultades tipográficas nos im pidieron publicar el 
presente núm ero el día 25 de ju lio pasado, día de Galiciüt 
Esperam os que nuestros suscriptores y  lectores disculpa­
rán una falta que no  nos afecta directam ente.

Q uede dicho que para subsanarla em pleam os toda 
nuestra voluntad, pero sin resultado.

ientido de dos 
en el orden

los dos años de guerra, iniciada 
ho mera subversión interior para 
partirse en guerra civil, y  más ade- 
p  en guerra de independencia, con 

su secuela de inquietudes y  espe- 
I de sufrimientos y  privaciones,
L^és de tres meses largos de resis- 

de las fuerzas republicanas en 
"^te, defendiendo palmo a palmo el 
Glorio patrio frente a las tropas de 
^ión— moros, alemanes e italianos— , 

estos últimos días un amplio 
en la política internacional de 

r.P^ses democráticos, como reacción 
r'gada, aunque tardía, frente a la in-

años de lucha 
internacional
solencia de quienes, alentados por una 
actitud de renunciamientos y  de cobar­
día, creyeron el terreno abonado para 
sus sueños megalómanos de domina­
ción.

¡ Magnífica lección la de nuestro país 
— de sus criaturas jugándose día a día 
la vida, casándose diariamente con la 
muerte— a esta Europa caduca y ate­
morizada !

Se tiene dicho hasta la saciedad que 
nuestro pueblo no lucha sólo por su li­
bertad, que al dar generosamente su 
sangre frente al fascismo internadonaJ, 
lucha por los valores eternos de liber-
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O Sant-Iago da Hespaña ffelxista

tad y de emancipación— por la libertad 
y la emancipación de los hombres y  de 
los países de otras latitudes— . Frente 
a la incomprensión de nuestra lucha, 
cuando no frente a la cobardía de quie­
nes olvidaron sus deberes, atemorizados 
por la actitud de perdonavidas de los 
dictadores alemán e italiano, mantuvi­
mos— y mantenemos— enhiesta nuestra 
bandera libertadora, lo mismo en los 
momentos de triunfo como en los de 
adversidad. Cumplíamos— y c u m p l i ­
mos— sencillamente con nuestro deber.

En contraste con nuestra conducta, y 
sin la gallardía suficiente para encarar­
se con la realidad— 'tosca, bruta, de re­
gresión a la selva-—, se recurría a suti­
lezas que, al soslayar el problema, lo 
más que lograrían sería aplazar, cuan­
do no agravar, lo que una posición de 
retorno a los principios que informan

— que debían informar— la convivencia 
internacional impediría que sucediera y 
que no pocas veces nos pareció inmi­
nente : la más cruenta e inhumana de 
las guerras que ofrecería la historia.

Buena fe en las relaciones, respeto a 
los tratados, certeza en Ja existencia de 
la norma que regulará las situaciones 
IXJsibles, seguridad mediante la coac­
ción impuesta al transgresor de que la 
violación de Ja norma de convivencia 
internacional no quedaría impune y res­
peto de los derechos del débil frente 
al fuerte, restauración de la moralidad 
internacional, en una palabra, como úni­
cos medios para superar la actual sub­
versión de valores— quizás mejor, de 
crisis de las instituciones en que encar­
naron— hasta ahora considerados como 
inconmovibles que nos ofrece la Euro­
pa actual.

Mientras tanto, en este pedazo de 
tierra, herida en sus entrañas por la 
metralla extranjera, nosotros, sus cria­
turas, sintiendo en nuestros cuerpos y 
en nuestros espíritus los temores, las 
flaquezas y  las cobardías de quienes ol­
vidaron sus deberes, defendemos, al 
mismo tiempo que nuestra libertad y 
la independencia de nuestro suelo, los 
principios eternos de la civilización 
frente a la barbarie desencadenada por 
las fuerzas regresivas de dentro y  de 
fuera.

¡Q ue esta nuestra lección sea apren­
dida por quienes olvidaron que su obli­
gación era desempeñar, como pueblos, 
un magisterio de amor, de paz y  de 
comprensión entre los hombres de to­
dos los países, misión que, aunque pa­
rezca paradójico, hay que defenderla a 
veces con la ofrenda de la propia vida!

Ayuntamiento de Madrid



C O M O  V I E N E
U n herm ano de luc‘/ia, soldado en 

L evante, nos efivía, pura su publicación, 
el articu lo que sigue. V a  en la página 
de América-, porque a los gallegos de 
A m érica  va  dirigido. E s  un llamamien­

to m ás que. p or  la calidad, d ice al m un­
do cóm o  nuestros soldados .saben la ra ­

zón  de su lucha- y  señala a nuestros c o ­
terráneos que la victoria hará de Ga­
licia un pueblo “ Ubre, fe l iz  y  risueño''. 
U na raza que produce hom bres de la 
conciencia y  sencilla dignidad de nues­
tro  com batien te no puede m orir. Y  no  
morírá.

A los hermanos de América
Los gallegos que luchamos por la in­

dependencia de España luchamos satis­
fechos, porque, luchando por España, 
luchamos también por Galicia. Malos 
españoles fueron los qué la traiciona­
ron, pero hombres sin honor llegaron 
a ser cuando, viendo su impotencia an­
te un pueblo dispuesto a morir o ven­
cer, no rindieron las armas traicione­
ras y abrieron las puertas de nuestra 
patria a los apetitos inconfesables de 
las hordas salteadoras, (jiie pretenden 
hacer de nuestra España colonia para 
sus planes imperialistas.

N o lo conseguirán. No está dispues­
to a consentirlo este pueblo que con 
tantas muestras de heroísmo llena las 
páginas de la Historia y  que ahora, con 
una gesta sublime, que asombra al mun­
do, está dispuesto a dar su vida antes

de que a Es]>aña le arrebaten su prin­
cipio básico: la independencia.

En un haz apretado luchamos y con 
ese haz triunfaremos. Con una sola vo­
luntad : con la voluntad férrea de ven­
cer al invasor. Con un solo a fán ; li­
bertar Galicia, libertar Andalucía, li­
bertar Euzkadi, libertar a todas las re­
giones y a los que aman a España y a 
su patria chica.'Galicia también es Es­
paña. Por eso luchan y  mueren en los 
frentes de la independencia los gallegos 
que quieren redimir a su patria de la 
afrenta y de la esclavitud que hoy pa­
dece.

Muchas cosas han pasado en Gali­
cia mártir, nuestra región. Nuestras 
costumbres, anuladas; nuestros puertos, 
usurpados; nuestros helares, deshechos. 
H|an muerto muchos gallegos que no 
quisieron ser esclavos. Quedan muchos 
niños sin padres, sin pan, sin casa, sin 
suelo. Por todo ello, y por el propósito 
de ser libres, lucharemos hasta la vic­
toria final. Cuando nos la pinte Caste- 
lao, nos la pintará libre, feliz y risueña.

He ahí el*lazo que nos une a todos 
los españoles que. con sacrificio, pero 
con orgullo, defendemos la independen­
cia de España y  la libertad del mundo. 
A  vosotros, g a lla os  de allende los ma­
res, que habéis alardeado con tesón y 
orgullo de ser gallegos y españoles, os 
toca ahora, en esta hora suprema, en 
que se decide la suerte de España y de 
la raza, colaborar para que se conozca 
la razón que nos asiste en esta dura 
contienda.

EN RIQ;U E D. M A R T IN E Z  
Soldado

Un llamamiento a los trabajadores cu­
banos y a los españoles que viven en Cuba

R eproducim os el llamamiento en que 
M . A . P orcell. con  em oción  sentida, r e ­
clama de los trabajadores y  gen tes  li­
berales que v iv en  en  Cuba, solidandad  
para nuestras i^iuda's y  hu érfanos y  
ayuda para nuestra lucha.

“ i A Y U D A  A L  P U E B L O  E S P A ­
Ñ O L !

"'Hermanos obreros panaderos y tra­
bajadores unidos: Quiero hacerles una 
llamada i^ara que recuerden al pueblo 
español que hoy sin paralelo en la his­
toria, con heroico sacrificio lucha con­
tra un fascismo invasor, contra una po­
lítica de conquista donde la barbarie 
más cruel rubrica un Mussolini y un 
Hitler,

” ¡ Acordaos que el fascio tiende sus 
pezuñas por todos los pueblos del mun­
do y  ellas sangran girones de sangre 
de niños y de mujeres inocentes...! ¿ Y  
quién duda que el día de mañana tus 
poblaciones civiles se vean bajo la fe­
rocidad del fascism o?... ¿Quién quita 
que tus mujeres y tus niños sean vícti­
mas de ese ensañamiento chacalesco, un 
día en que surja un hombre muñeco 
tan repugnante como un general Fran­
co, que le entregue el suelo que lo vie­
ra nacer a la invasión fascista?

” Así que no dejes de llevar tu óbo­
lo a la Embajada española, que todos 
los días laborales, de las diez a. m. has­
ta la una p. m. y de cuatro a siete pa­
sado meridiano, se reciben allí todos 
los donativos para el pueblo español, 
que puede ser en azúcar, tabaco, ciga­
rros, fósforos, dulces en conserva, le­
che condensada y  en met.áÜco. También 
se aceptan ropa y zapatos para los ni­
ños y las viudas, que han perdido el 
hombre de la casa en el frente. ¡ Esas

viudas y esos huérfanos necesitan tu 
ayuda!

Don Juan Negrín, en recilente dis­
curso, ha dicho que España fué la co- 
4 onizadora de este país, y  que dado los 
dos años que lleva Esaña derramando 
raudales de sangre, pueden decir los es­
pañoles de Cuba que será siempre de los 
españoles y de los trabajadores del 
mundo.

” E 1 donativo que tú aportes en ayu­
da del pueblo español, ese pueblo leal 
que defiende con dignidad su libertad 
y la democracia en el mundo, es el cuer­
po más honrado que hombre humano 
pueda hacer.

” Así mismo los hermanos masones, 
unidos a esa gesta, donde todo hom­
bre de buena voluntad hace fila en re­
taguardia contra el fascismo, harán la­
bor en sus talleres. En las Logias don­
de en todos los tiempos ha brillado la 
luz de la libertad y  de la fraternidad 
humana, puesto que la Masonería tiene 
en su historia, bellas páginas, donde se 
ha escrito para siempre los actos más 
brillantes de redención humana, reco­
gerán donativos para ayudar al pueblo 
leal español, que hoy se encuentra ha­
ciéndole frente a los hechos más cri­
minales que se recuerda en la historia de 
las guerras: la matanza de niños y de 
mujeres por los “ Junkers”  alemanes y 
“ Caprionis"’ italianos en las aldeas es­
pañolas. en las poblaciones civiles.

” ¡N o  es posible taparse los oídos y 
cerrar los ojos ante semejante crimen!

” i Recordemos las palabras de l\Iar- 
t í : ‘ ‘ Es tan criminal el que hace el cri­
men como el que se cruza de brazo y no 
trata de evitarlo...!”

” Es])erando que mi llamada no cai­
ga en el vacío, reciban mi saludo fra­
ternal,

M. A . P O R C E L .”

A todol-os galegos do mundo
Palabras pronunciadas p o l o  S egreda- 
rio x era l do Partido Galegtiisig. e di­
putado o  C ortes pol-a  Cruña. Ram ón  
S uáres P icallo, n o  D ía de Galicia, pol-a 
radio de Barcelona.

Fálovos dende Barcelona, capital da 
Cataluña irmá. Dende este corazón da 
Hespaña repubricana, a única Hespa- 
ña certa, onde estáse escribindo a me-

Ih.'r páxina da Historia contemporánea 
con sangue de hérois. Falámoslles a 
todal-os galegos cobixados baixo to­
dol-os ceos do mundo, Aos |ue levan 
nos olios a visión dunha Galicia mar­
tirizada e oprimida e na carne do co­
razón a door aterecida do martirio dos 
seus mellores fillos: dos seus obreiros 
e dos seus campesinos, dos seus mes- 
tres e dos seus estudantes, dos seus 
mariñeíros e dos seus artistas, dos que

O

caeron diante dos piquetes de cxecu- 
ción o pereceron asesiñados nos sen- 
deiros e ñas estradas e tamén dos arrin- 
cados ao suco fecundo pra lévalos, co • 
mo carne de cañón, ás ordes dos in­
vasores extranxeiros, das nais enloita- 
das e das viuvas dos vivos que morren 
ñas cadeas e dos que morreron á mans 
da treición nos amañeceres de Punta 
Herminia e de Pereiró. da Costa da 
Sal e das ribeiras do Miño e do Eume. 
Pra ista Galicia e pra os seus mártires 
a liosa lembranza emocionada e a pro­
mesa de que a súa grande door non 
será estéril. Pra os outros, os treido- 
res e martirizadores, pra os causantes 
da gran traxedia, imha maldición: que 
Galicia non ademita nin enriba nin de- 
baixo da súa térra sagra nin o  polvo 
dos seus restos.

Non podemos iste ano celebrar as 
Festas Maiores na augusta cidade de 
granítica. Iste ano, como o  pasado e 
como o outro, non hai festas en Com- 
postela. A  maravilla polícroma do fogo 
de vísperas; a festa sorrinte na carba- 
lleira milenaria de Santa Susana; a 
procesión devota diante das tumbas de 
Rosalía e de Brañas; as arengas es- 
pranzadas na Quintana; a algarabía po­
pular na Ferradura e na Alameda. T o ­
do iso no que o pobo galego puna a 
gracia suprema da súa canción a da 
súa danza, da súa ilusión e do seu

Apuntes de la otra
Uno de los recuerdos que más ha 

quedado patente en mi memoria de to­
dos los contrasentidos de la facción 
fué una misa que celebraron en Tru- 
jillo con motivo del cumpleaños del 
más traidor de todos.

Cada cual ostentaba, de las cruces 
que en los diferentes hechos de armas 
en el suelo africano había ganado, las 
que le venía en gana. El coronel pare­
cía un museo; cuando se movía chin- 
guileaba como un coche de caballo.s. 
Los comandantes, capitanes y tenientes 
iban de mayor a menor en el número 
de existencias, pero todos llevaban al­
go. Hubo un soldado que no teniendo 
legítimamente condecoración ninguna 
horadó una moneda de diez céntimos, 
lo que le costó un arresto.

Y o  no me meto en si fueron bien o 
mal ganadas las placas de referencia, 
pero afirmo que hacían un conjunto bri­
llante, una misa lucida.
• Delante de mí había un grupo que 
en la penumbra no acertaba a distin­
guir, pero que me llamaron 'la atención 
por el olor desagradable que despedían. 
La cabeza pelada al cero y  el color mo­
reno, no los hubiera distinguido, pudie­
ran pasar desapercibidos, pero el tufillo
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y  la dificultad en hacer la señal 
Cruz me indicaron su procedencia 
rroquí. Recuerdo que entre las 
xiones que a menudo se me ocurrí 
pensé en como celebrarían el dia 2- 
i Apóstol Matamoros allá en Con^ 
tela! Y  corito en lo pueblos {tequeñi 
todo se ve, yo había visto a aqû Hj 
mismos moros, en el castillo de la 
dad hacer sus ritos mahometanos en 
caída del sol de la pasada tarde. Se 
ocurrió que iban a lo que todos— 
lo menos la mayoría— “ por si se ü| 
ba el capitán” . Una misa de cumpj¡ 
era aquello. La iglesia un cuartel 4  
de el coronel era el amo. Las altas i 
rarquías luciendo su soberbia con 
yonetas caladas a su alrededor. Sino 
ramente creo que un cristiano de ver, 
hubiera sufrido en aquel carnaval,

En el momento más solemne, 
pués de arrodillarse todos a toque 
corneta, sonó el órgano de la capilla] 
terpretando el “ Himno del Jalifa”,

Era un fraile quien tocaba el “Ht 
no del Jalifa”  cuando alzaron al 
de los cristianos.

Acerqueme a él y  le pregunté, d 
pués de terminada la función, con 
mildad profundísima, por qué tocara 
himno no sólo -ajeno, sino contrario 
credo católico. El clérigo sonrió con 
])laciente y  me dijo  estas palabras:

— H oy no se ventila en el mundo in 
u otra religión. Esta es una lucha 
los grandes intereses materiales cont 
el interés común de las democracias
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asombro, desaparecéu ¡stes tres derra- 
deiros anos porque anda ceibe pol-as 
rúas e pol-as estradas. ixJ-os carreiros 
e pol-as corredoiras. a soma siniestra 
de Caín o fratricida. Dánlle escolta os 
matricidas de Galicia: os treidores de 
dentro e os invasores de afora, dende 
o hampón do tercio ao m oro merce­
nario, dende o espía alemán ao militar 
treidor e ao falanxista asesino, diante 
da veigoña e noxo do Santo Pelegri- 
ño e dos profetas i-evanxelistas do Pór­
tico da Groria.

Non, non hai festa iste ano, irmáns! 
Iste año hai pra os galegos. no Día 
Maior da Terra, a lembranza da súa 
(loor, afincando o esforzó para libérala.

Dentro de poucas horas, ao fío  da 
medio noite, cando a campá da torre 
maior expanda os seus ecos sobor do 
“ Campus Stellae” , sairán de Galicia 
en ringlas de Santa Compaña un cor- 
texo de ánimas: os celtas do Medulio. 
os irmandinos do século X V , co Maris­
cal Pardo de Cela, os mártires de Ca­
rral e os de Oseira e Gullarei, os pre­
cursores e os poetas e cantos moran no 
Reino sereo da inmortalidade. E traen- 
do da mán aos mártires do drama ai- 
tual, botarán a andar pol-o ronsel ouri- 
lucente que sinala no firmamento o  ca- 
miño de Santiago, chegarán hastra vós, 
soldados galegos dos frentes repubri- 
cáns, mariñeiro galegos dos buques lea­
les, aviadores galegos da “ Groriosa” , 
traballadores galegos da retaguarda, ga­
legos emigrados cíe todol-os comités de 
axuda, irmáns en todal-as cadeas fei- 
xistas. Escoitade o  seu mensaxe. o men- 
saxe certo do Alen. Vos dirán: “ S O A - 
R O N  AS B A D A L A D A S  D A M E- 
M E D IA  N O IT E . A N O IT E  T R E ­
M E N D A  D A D O O R  D E  G A L IC IA  
A S O B A L L A D A  E M A R T IR . EN

HACIA LA UNIDA!
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M A R C H A  O B R E IR A  C A R A  A  A L ­
B O R A D A  EN M A R C H A  F IR M E  E 
F O R T E . A  A L B O R A D A  E  A  1 ,1 - 
B E R D A D E  DE G A L IC IA  D E N T R O  
D U N H A  H E S P A Ñ A  D E M O C R A T L  
C A  E  R E P U B L IC A N A , G R O R IO - 
S A  E C E IB E ” .

Los particularismo.  ̂ ideológicos lian man. 
tenido en Galicia durante muchos años aún 
después del advenimiento de la República to­
talmente distanciados a los elemerílos de iz. 
(|uíerda, incluso a aquellos de tipo sindical.

Estas diferencias, más o menos discutibles 
dentro del marco de las libertades que la 
República iba concediendo al pueblo, apare­
cen deformadas ante los razonamientos de 
posteriores realidades.

La ausencia de la sinedridad o. mejor di­
cho, la falta de claridad én los problemas 
pi-hticos y sociale.s nos inducían a seguir la 
doctrina que nos inspiraba a los unos y a 
los otros, sin pararnos a reflexionar y com­
prender que cada grupo, ya fuera de tipo 
poKtico o sindical diverso, representaba uii 
valor social que no podíamos o que no de- 
bíamos, negar.

Prueba de estas aseveraciones son los he­
chos que voy a citar; Cuando estalló la trai- 
ción, los que antes representábamos un pe­
ligro para las fuerzas coaligadas del capí, 
talismo, hemos tenido que sufrir por igual 
la persecución de los asesinos, mientras que 
aquellos que habían navegado entre las dos 
corrientes pudieron definirse de la forma 
más cómoda, y aunque muchos se han equi­
vocado, otros pudieron pasar fácilmente al 
campo enemigo, asociándose a la cohorte de 
(v'menes organizados por la banda de seño- 
ritos, guardias civiles y el zapato charolado.

Esta adaptación na fué más que una 
cobardía que sólo pudo ponerse en práctica 
por aquellos elementos aburguesados y de 
una actuación turbia antes del movimiento. 
Los otros, los que tuvimos siempre una ac­
tuación sincera y definida, fuéramos de tal 
o cual partido o sindical, no podíamos sal- 
vamos más que como nos hemos salvado: 
evitando caer en sus garras por los medios 
que estuvieron a nuestro alcance. Queda co­
mo llama viva e inconfundible las sindicales 
y aquellos partidos políticos cuya actuación 
encarnaba una nueva política social y cuyo 
programa llevara consigo el mejoramiento de 
las cla«es productoras y medias. Pero, a pe. 
sar de cuanto suceda, en Galicia como en 
el resto de España, ya no podrán afincarse 
traidores, ni ladrones, ni retoñar la vieja

casta caciquil, que 'tanto daño hada a 
trabajadores y al mismo agricultor de m 
diana píjsición.

Cuando suene la hora de la paz y la ju 
ticia popular caiga inexorable sobre los tn 
dores, no podrán laborar más que aquel! 
cuya actuación social esté bien definida.

La obra a realizar en el futuro de Gi 
cia requiere un estudio tan amplio y “■ 
transformación de tal envergadura, que' 
siiltaría ridículo pensar realizarla por 
o por el otro partido; es necesario una e 
trecha colaboración de todas las fuerzas 
ductoras y poljííticas, y esto no se cons^ 
si entre ios partidos o sindicales existí 
más leve desacuerdo. Por eso nunca se 
lo suficiente, por mucho que se haga, ef 
terreno de la unidad.

No creo que en este problema haya naá 
con sentido común que piense crear dif>̂  
lades; pero, si los hubiera, habría qu£ ‘ 
pulsarlos, sin tener en cuenta el partido 
que pertenecía ni el valor que pudiera f 
presentar en el alcance de sus conocimifi''*®'

UN c o m b a t ie n t e
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Lembramos a todol-os asociados 

necesidade urxente de facer efcct"‘ 
os recibos pendentes dos meses 
sados, pois a boa marcha da 
de así o  require.

Ditos recibos están ao cobro todoh 
días de tres a cinco da tarde no 
social provisional, Fontanella oón*"
ro 9, i . ‘’-2.".

O  domingo día 24 de Xulio ce 
brou S. G. A. xuntanza do Cons 
Directivo, tomando diversos acordos 
orden interno, dando ingreso a 00'’ 
asociados e discutindo varios temas 
fondo intrés encol da oi^ ización  e 
paganda. ^

Asistiron os seguintes membros: 
dríguez, T*-oncoso, Rubia, Valenzî  ̂
Iglesias e Freire.

Ayuntamiento de Madrid
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grada xa nos derradeiros anos, de adi- 
cal-o 25 de xulio a Festa de Galicia, 
celebráronse en Barcelona diversos ai- 
[os de conmemoración da data.

As dúas da tarde falóo pol-a radio 
(I Conselleiro do Partido Galeguista. 
compañeiro Elixio Rodríguez, evocan­
do a vida de Galicia denantes da su- 
breMación feixista e condeandío. con 
[rases lapidarias, a situación na que se 
ítopa aitualmente, martirizada e ultra­
jada pol-as forzas da invasión e pol-os 
treidores e desleigdos.

Despois dunha reunión íntima cele­
brada no local social do Partido Gale- 
fuista, juntáronse, as seis da tarde, no 
"Casal de la Cultura” , engalanado cas 
iandeiras galega, catalana e vasca, di- 
Tersas persoalidades representativas dos 
tres países pra adicar un homaxe pú- 
brico aos que sufren baixo a poufa da 
treición e pra afincal-os lazos de unión 
entre as tres nacionalidades.

Dá comenzó o  aito. despois de can­
tado o hiño galego con fonda emoción 
poFa numerosa concurrencia, cunhas 
palabras do segredario de Orgaización 
do Partido Galeguista, irmán Ramón 
V’alenzuela Otero. Saúda ás persoali­
dades vascas e catalanas que nos acom­
pañan nista festa que celebramos hoxe 
iotixe da Terra nai— di— 'pra lembral-o 
5eu pasado grorioso e adicar un recor­
dó saudoso aos nosos mártires, coa es- 
pranza que n-un porvir próisimo poí- 
damos ofercerlles a ofrenda que se me­
recen na Terra, Despois de evocar, en 
sentidas verbas, diversos aspeítos da 
vida galega, remata decindo que, xa que 
non podemos celebrar iste aito antre 
os nosos irmáns, témol-o consolo de 
toparnos niste día ante outros irmáns. 
os bons irmáns de Cataluña.

Ruiz Azúa, do Partido Nacionalis­
ta Vasco, indica que, com o unha hon­
ra á Galicia, falará na súa língoa ver­
nácula. Con palabras emociodas fala da 
identidade de sentimentos que animan a 
vascos, cataláns e galegos. rematando 
cop vivas a Galicia. Cataluña i-Euz- 
kadi.

Domingo Mateo, en nonie de N U E ­
VA G A L IC IA , inicia as súas ]>alabras 
agradecendo a invitación feíta ao noso 
semanario. Di que isda data ten un 
siñificado esencial: de alentó pra os que 
loitan o de espranza redentora pra os 
que sofren. Despois de indicar que Ga­
licia, Euzkadi e parte de Cataluña sin­
ten na súa carne o martirio de verse 
ultraxadas no máis sensibre, no seu es­
pirito, remata decindo que Galicia agar­
da a súa liberación, unha vez rionque- 
vid a victoria, e medios pra orgaizal-a 
súa persoalidade histórica de acordo cas 
súas características prenamente acusa­
das. Tende a seguridade— di— de que 
eisí será, como de que sodes os vocei- 
fos de todol-os galegos con dignidade e 
alma limpia.

O sonado poeta catalán R. Massip 
Tarragó, representando o  “ Casal de la 
Cultura” , recitóu maxistralmente e con 
^moción sentida o seguinte poema adi­
endo á nosa T erra :
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GALICIA LA MARTIR
Xa s’ oyen lonxe, moi lonxe, 

as campanas do pomar.
Para min, ¡ai cuitadiño!
Nunca máis han de tocar!
Xa s'oyen lonxe. moi lon.ve... 
cada balada é un dolor, 
voime soyo, sin arrimo...
¡Miña térra! ¡Adiós! ¡Adiós!

Rosali.\ de Castro

írii Galicm. germ ana, la m ártir! 
núnl ¡Qidyja espina f’han clavat al co r !  

Quina llosa de plom  arrossegues  
em nm deixes de tanta dolor?  
no parlis, g ern ia m  Gedicia!

^0 eni contestis. que ja- sé  el que tcn s! 
Que w 'h o  diuen les lev es  m untanyes, 
f el helar lleng&rós deis anyells!...
Q^e ho escam pen les lev es  campaiies .

sois toquen a m ort... pels teus filis !... 
{ l̂ ressó  de Ihtrs sons ens inunda 

: ^ i s^ens clava en el cor... m olt endins!... 
a, Valen^u  ̂ Que ens ho diuen les v eu s  de la térra  

^̂ ‘f^Jbrada d’arestes... de fe r r o  roen tf...

Gal iza Barcelona
1 les roses  de sang de tes  padres,
¡ el piular m clangiós deis ocells!...
1 els teas filis, que son h osles  de casa, 
he lio pregona la Ihim deis seus iills. 
fot el dol que de l ’ánima cis vessa  
p er ¡a Patria que saben tant lluny!...
P er  la Patria, que mans estrangeres, 
inans faeades de llof i d e  sang. 
om plcnant-la de crim s i vileSes 
li han clavat de dolo els set punyals!... 
Si apenada ara calles d ’engoixa ,
¡o h , Galicia, del eo s  Uatseraf!...
D e  l ’entranya sagnant de la térra 
pu ja  un clani de revolta  vital!...
I  e ix es  v cu s  que pregonen  l'estigm a  
vergonyaift del canalla invassor, 
ni els fu e ts  no podran acallar-les, 
ni am b metralla ni amb f o c  de cañó!... 
Q u e l ’escarni que els leus filis  so fre ix en  
en ta parla, que és  sang i esperit, 
i els in fants que han qiiedaf sesnsc escola  
que ha passof la barbarie i  el crim ; 
no podrán desiriiir aquesta flama  
que els arbora en el cor. trepidan!...
1 que un jorn  no ll.unyá resplcndeixi 
¡o h , germ ana, Galicia! ¡T r io m fa n t!...

Rubia Barcia, por Solidaridade Ga­
lega Antifeixista, comenza afinnando 
que ista non .podía faltar a iste aito, 
I3 0 ÍS pol-a súa siñificación e pol-a súa 
laboura, di que cuaseque era a entida- 
de máis en consonancia pra inicíalo xa 
que dentro dos partidos políticos ga­
legos e por riba deles, como vencello 
unificador, está Solidaridade nascida 
pra restañabas feridas do corpo e do 
esprito con que nos chegan aqueles 

^^compañeiros conquiren fuxir do 
inferno feixista, Os membros de SoÍi-_ 
daridade — continúa—  somos galegos e 
somos antifeixistas. A  nosa política es­
tá defiñida por un anti tan amprio co­
mo se queira no conxunto e por unha 
ideoloxía liberadora en cada un de nós. 
Emporiso— engade— , eu non me sinto 
desprazado eiquí nin como home de 
partido nin como direitivo da nosa so- 
ciedade.

Pide unha emozoada lembranza pra 
aqueles que morreron pol-a súa fideli- 
dade á idea cara aos invasores da súa 
concencia e da súa térra, dos que mo­
rreron e dos que morren todol-os días 
e a todal-as horas.

Glosa a frase de Castelao afírmaiido 
que na nosa térra cumpriráse a vonta- 
de dos mártres, que xurden da door, 
sentimento eterno capas de forxar 
mundos tamén eternos. Afirma que a 
festa de hoxe non nascéu do Apóstol 
santificado pol-a Eirexa, seiion doutro 
apóstol que se cham-u Prisciliano que, 
aló pol-o século IV . xurdido das entra­
ñas da Ierra. ía pol-as congostras e os 
vales, pol-s curutos dos montes e as 
mariñas esgrevias do Atlántico, talan­
do de irmandacle antre os homes, cha­
mándoos ao banquete da vida do corpo 
e da ialma, con un senso remozado do 
millor cristianismo e de p^ganía sinxe- 
la. Matárono en Tréveris e pasado o 
tempo e temerosa a Eirexa da nosa pa- 
ganía e percisando Castela dun mito 
que dera pulos de heroísmo á loita con­
tra os niouros, trocóu ao herexe Pris­
ciliano pol-o Apóstol Santiago.
Despois de indicar o que conqueriu un 
mártir, p>érguntase qué non conqueri- 
,ran os centos de mártires que o  feixis- 
,mo está facendo hoxe na térra. Pol-o 
pronto— di— xa conqueriron o  dereito 
á iste día, día dos mártires galegos. 
En. no voso nome, ofertollo de todo 
corazón deiquí pra sempre.

Remata cas seguintes palabras; Do- 
nos das estrelas, donos da léenda, do- 
nos dos camiños do ceo e da térra, che- 
gará o  día, non lonxano, en que xur- 
dirán as ideas sempre vivas de entre o 
polvo dos nosos mortos. I-eutón, será 
o intre de decir co vello Murguía: “ Xa 
temos as táboas da nosa lei e frorecéu 
a vara de Araón. xa saímo da cas da 
servidume no mes da nova colleita, xa 
estamos ao p>é do xardín e as nosas 
tendas érguense baixo o ceo da térra 
prometida” .

Vicente Borrell. de “ Estat Catalá” , 
comenzóu o  seu discurso facendo urfha 
evocación de Galicia e de Euzkadi in­
vadidas, martirizadas e ultraxadas pwl- 
os invasores extranxeiros e pol-o fei- 
xismo de dentro. Despois dunhas fra­

ses enérxicas de condenación pol-os 
criines cometidos pol-a facción, mani- 
festa a satisfaición que He produce sen­
tirse acarón de quenes puideron fiuxir 
das térras invadidas pra collel-as armas 
e loitar p)ol-as libertades de Galicia, 
Euzdadi e Cataluña, pois iste aito— en­
gade— ten pra nós, nacionalistas cata­
láns, a virtude de eisaltar os nosos sen­
timentos nacionaes, xa que as tres cau­
sas— a galega, a vasca e a catalana—  
son unha mesma causa: a causa da li- 
bertade dos pobos asoballados.

Despois dunhas frases de fondo aga- 
rimo, di que os que lograron fuxir do 
feixismo pra aportar o seu sentimen-

cional, i-este é o caso de Galicia, Euz­
kadi e  Cataluña. Refírese o  senso uni­
versal dos nosos idearios, xa que sin 
nacionalidades non é posibre o  inter­
nacionalismo, e remata c-imha adhesión 
ao pobo mártir de Galicia, c-unha afir­
mación da súa existencia histórica co ­
mo pobo e c-unha homaxe aos caídos 
na loita frente ao invasor.

Pechóu o  aito o  segredário xeral do 
Partido Galeguista e diputado a Cortes 
pol-a Gruña, Ramón Suárez Picallo. 
Comenzóu cunhas sentidas palabras de 
agradecimento aos representantes dos 
diversos partidos de Cataluña i-Euzka- 
di presentes. Despois de referirse á loi-
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o  acto do día de Galíza, ce le bra do  no Casal da Cultura de Barcelona

to patriótico, non son uns desterrados 
nin uns refuxiados na casa dos cata­
láns, pois onde se atopen istes serán 
sempre uns irmáns, e remata eixhor- 
tando a todos pra que, coas armas na 
man, defendan a Hbertade dos nosos 
pobos, e dando vivas a Galicia, Cata­
luña i-Euzkadi. que son contestados 
entusiásticamente pol-os . concurrentes.

Pablo Romeva, diputado ao Parla­
mento catalán, de “ Unió Democrática 
de Catalunya” , comenza con un saúclo 
emocioado ao que non é novo no seu 
esprito. Lembra cando era m ozo unha 
das primeiras manifestacións do rexur- 
dimento catalán, o  “ O rfeó  Catalá”  que 
en todol-os seus concertos cantaba unha 
canción galega, entre elas “ Negra Som‘- 
bra” , que He producía unha fonda im­
presión. Despois de insistir na profun- 
didade do sentimento nacional, indica 
que o renascimento catalán xitrdiu é 
denenrolouse c-un ondo amor pol-os 
pobos galego e vasco, e por todol-os 
pobos que loitaban pol-a sua Hberdade. 
Referíndose ao idioma, expresión xe- 
nuina da ialma dun pobo, manifesta 
que cando fala un vasco na sua lín- 
gua que aínda que non entende, ao es- 
coitalo con agarimo, sinte reavivado 
con mais intensidade os seus sentimeii- 
tos de catalán. En galego, sempre se 
entendéu. O afecto e o  amor resolve 
as dificultades de comprensión. Eiquí 
mesmo tendes hoxe un exem pro: vos 
falades en galego, nón en catalán i-en- 
tendémonos. Remata decindo que so­
mos innáns e que com o irmáns nos re­
ciben, porque hoxe n-istes intres de tra- 
xedia sentímonos máis avencellados uns 
a outros.

José María de Sucre, por “ Esquerra 
Republicana de Catalunya” , comenza 
as súas verbas dirixíndose ás tres ban- 
deiras que presiden o aito, e, con ver­
bas acesas de inmandade, di que o na­
cionalismo galego, vasco e catalán é 
algo máis que un probrema político, é 
un probrema de reivindicación do ser 
de un pobo. Despois de indicar o sen- 
tímento que os anima n-iste día de fun­
dir os seus espritos eos dos irmáns ga­
legos, fai un breve resume da historia 
das nacionalidades ibéricas dend-o seu 
sometimento pol-os Reis Católicos dei- 
ca o rexurdimento das mesmas no sécu­
lo derradeiro, pois diante das articula- 
cións estatales e xurídicas, as nacións 
existen cando hai unha expresión na­

ta emprendida contra as nacionalidades 
pol-os Reis Católicos e continuada por 
Austrias e Borbons, fai resaltal-a di- 
frenza antre o  Santiago da lenda po­
pular e o  matamouros que créou a Ei­
rexa.

Evoca a época groriosa i-ecuiiTíénica 
na que Compostela, coas pelerinaxes, 
foi visitada pol-s mellores artistas e 
literatos da Europa, nascendo as xoias 
artísticas e literarias que son hoxe or­
gullo do mundo enteiro. Lembra as fes- 
tas en Compostela, as arengas na Pra- 
za da Quintana, os fogos de víspera, 
que tanto tiñan de céiltigo e  pagán. Iste 
an o— di— non se queimará a fachada 
nioura e poidemos contentamos si os 
mouros que invaden o chán sagro da 
nosa térra, con outras hordas tamén 
eistranxeiras, non queiman a nosa fa­
chada groriosa de Compostela.

Fai resaltar a difrenza que se nota­
ba antre os concurrentes á festa. Na- 
mentras que dentro da Catedral, na hú­
mida oscuridade. a beatería hipócrita 
que non se emociona diante da Eucua- 
ristía, pero que se conmove diante do 
lacón con grelos, rezaba sin devoción 
nin elevación de ideás, fora “ os bos e 
xenerosos”  reuníanse baixo o  resplan­
dor das estrelas pra levar, en sentido 
e sinxelo grupo, frores á tumba da nosa 
Rosalía.

DesjX)is de indicar que os galegos sa­
ben que defenden á Galicia onde quei­
ra que haxa un fusil, unha ametralla­
dora ou unha baideira repubricana, ter­
mina adicandolle unha lembranza aos 
mártires da traxedia aitual e  facendo 
votos pra que, pasado iste ano, celebre­
mos ista festa no milenaria carballeira 
de Santa Susana, en Compostela, ollan- 
do diante de nós un mañaii de sorrintes 
espranzas, de traballo fecundo, de en- 
grandecimento e de reivindicación total 
da Patria.

Rematóu o aito, dentro do maior en­
tusiasmo, despois de cantado o hiño ga­
lego, con vivas á Repúbrica, Galicia, 
Euzkadi e Cataluña.

As noce da noite, e pol-a radio, diri- 
xíuse o  irmán Suárez Picallo á todol-os 
galegos do mundo, pronunciando as 
sentidas palabras que pubricamos ínte­
gramente niste número de noso .sema­
nario.

Eisí celebróuse o  Día de Galicia en 
Barcelona.

2 5  de ju lio
O  día 25 de julio é o  día de todol-os 

galegos, agás dos treidores, chámense 
ou non galeguistas. Foi sempre, día de 
irmandade e non de xenreiras. Hoxe, 
pol-a nosa má fada, ese sentimento de 
irmandade ten que ir misturado ao de 
xenreira pra a noxenta minoría de ven­
didos que encheu de sangue os nosos 
eidos, e de compaixón pra os que en­
ganados, todos ou cegos, os siguen.

Sant-Iago, que era pra os que dis- 
pois os trouxeron a Hespaña como 
cómplices da súa treizón, un “ mata­
mouros” , un santo guerreíro, foi, é e 
será pra os bós galegos, pra os que sen­
timos a Terra (non pra os “ gallegos co ­
m o el que más” , pra os do “ regiona­
lismo sano y  bien entendido” ) un sím­
bolo de enxebreza e de universalidade, 
do que a Caliza que arelamos debe ser : 
libre e súa; unha persoalidade vigoro­
sa e rexa a traballar, dentro do concer­
tó dos pobos irmáns da Hespaña, en 
proveito do patrimonio universal da 
cultura. Pois, enténdase ben. Nos que 
queremos unha Caliza nosa, que é tan­
to como decir unha galíza galega, non 
a queremos só pra n o s ; querémola pra 
todos. E  no se vexa contradizón no que 
decimos. Se no orden social o indivi­
duo, sen perder a súa persoalidade, 
colaboura eos demais (e canto mais vi­
gorosa sexa aquela, millor será o  seu 
traballq) en ben de todos, tamén dentro 
d ’un estado, e no orde internazonal, se 
debe dar esta laboura común, sen per- 
da da personalidade de cada iiazón. Os 
g a lea s  temos, ademáis d’un idioma 
propio, unhas características propias, un 
sentido da vida noso, unha maneira de 
vel-as cousas, distintos aos das demais 
nazonalidades da Hespaña e querer 
prescindir d’estas características, que­
rer facem os pensar, sentir e traballar 
non co noso estilo galego,. se non co de 
outra nazonalidade calquera, non é fa­
cer Patria, é  un erro gravísimo, é 
cometer un pecado de lesa natureza. 
Nos, como galegos, (do mesmo xeito 
qe os cataláns, vascos, casteláns, etc., 
como tales) podemos labourar pol-a Re­
púbrica, vencello común a todol-os hes- 
pañiois calquera que sexan a súa Terra 
e a su fala, e pol-a Humanidade, ven- 
cello común a todol-os homes, e debe­
mos facer esta laboure co ’as nosas pro­
pias ferramentas; empregando, p o r  
exempro, a nosa língoa, e non outra, que 
inda que moi querida e sen pensar en 
desbotala, senón cultivándoa como língoa 
irmán, patrimonio de toda Hespaña, 
non é tan axeitada ao noso carácter V e- 
lahí unha cousa sinxela que se lie es­
capa a moitas “ mentes claras” , que ues­
te punto, pensan, inda que de boa fe, 
como feixistas e queren que a lira hes- 
pañola teña sómente unha corda, e que­
ren trocar unha belá, fecunda e natu­
ral variedade, por unha fea, estéril e 
antinatural uniformidade.

N ’este terceiro ano de loita, esgrevía 
por parte do- pobo hespañol e infame 
por parte dos seus enemigos, compre, 
tamén, celebrar o  día de (^liza. Com- 

. pre celebrarlo entre todol-os galegos sen 
prexuizos de laicismo, nin “ puntillos” 
de hespañolidade intransixente, xa que 
é a nosa unha festa cívica na que só se 
rende culto a Terra Nai, e, por ser en- 
xebremente galega, rexamente hespa- 
ñola, inda que non hespañoleira, e non 
se opón nin distrai forzas de comiun 
empresa antifeixista, pol-a contra, é un 
novo estímulo pra ela. E  preciso celé­
bralo, non con festas, que estamos en 
xornadas de loita, senon facendo o pro­
pósito de manter a unidade entre to­
dol-os galegos libres, e de loitar ata 
conquerir a liberazón da Hespaña e 
co ’ela a de todol-os galegos que viven 
na térra asoballados pol-a tiranía dos 
eistranxeiros e dos “ imbéciles”  e escu 
ros que son, e foron sempre, os ene­
migos do pobo e da Hbertade, pra que 
así, e pra decote “ sexan chegados os 
tempos” .

U N  G A L E G O
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Todos los gs^ l̂egos que lu­
chan en el frente y enla reta­
guardia] tienen el deber de 
enriquecer las columnas de 
“Nueva' Galicia”, con su co­
laboración. En todas las uni­

dades''debe haber un
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Nuestros soldados
Ocupa un alto lugar en los anales 

de nuestra guerra, singularente san­
grienta y  terrible, la actuación resuel­
tamente heroica y  eficaz de los volun­
tarios gallegos. Aquellas Milicias popu­
lares surgidas a la llamada de una voz 
animosa, que denunciaba el asalto a 
la libertad del hombre y  la congoja y 
el dolor infinito de nuestra tierra, su­
pieron morder la adversidad y detener 
la marcha veloz de un destino adver­
so, amenazador e inminente. Y mos­
traron al mundo que la ejecutoria de 
un miliciano gallego tiene su puesto a la 
misma altura que el concedido a los 
soldados del ejército más valeroso de 
la tierra.

A l recordar su origen, de joven y 
alegre torrente humano, brotan vivas 
las escenas del alistamiento y  del cuar­
tel de la calle de Juan Montalvo. Se 
proyectan, para no perderse ya en la 
inmensa multitud de la guerra, las fi­
guras de Manuel López Iglesias y  San­
tiago Alvarez. Son forjadores de im­
pronta imborrable, que capacitan mili­
tarmente y  políticamente a las Milicias 
que, en agosto de 1936, toman el nom­
bre de Batallón de Milicias Populares 
Gallegas.

En los primeros días de septiembre, 
adelantando el miedo de sus pocos fu ­
siles, salen las Milicias Gallegas para el 
frente. Más allá de Toledo se abrazan 
con la muerte, que se asoma en un cie­
lo poblado de metralla y  una tierra que 
vomita monstruos. Maqueda, Jerindo- 
te, Torrijos, Bargas, Olías, Cabaña, tes­
timonias su alegre sacrificio y recuer­
dan sus banderas alzadas,

Vuelven a Madrid. Le consuela el sa­
ber que sus vidas jóvenes son, como las 
del 5.“ Regimiento, barrera infranquea­
ble para la torpe mano que quería de­
tener la Historia. En aquél se funde y 
es agregado a la Primera Brigada. Un 
je fe  de su raza va conducirlos por el 
camino sangriento de la lucha hasta uue 
hayan ganado linaje de héroes. Y  En­
rique Líster, voz recia de la guerra, 
maestro de enseñanzas vivas, que a ca­

da instante pueden ser úljtimas, les 
aprende en Seseña. Valdemoro y Villa- 
verde Bajo, jornadas de gloria deses­
perada, como se muerde a la muerte y 
se asciende seguro sobre el limitado pe­
destal que escalan únicamente los ele­
gidos';

La Brigada de que era parte el Ba­
tallón pasa a integrar el Ejército de la 
República, y  Gumersindo Carmona sus­
tituye en el mando de aquél a López 
Iglesias, designado je fe  de la Brigada. 
Llegan la resistencia del Jarama y  los 
ataques a Toledo. La infantería alema­
na golpeó y  mordió inútilmente su fu ­
ria al pie de las trincheras donde latía 
el corazón frío de nuestros soldados; y 
Argés. antes de que la metralla de 
nuestra artillería hubiera hecho el si­
lencio, dejóse rescatar, reconocido, pol­
las manos fuertes y  encallecidas, pero 
acariciadoras en su rudeza, de los bra­
vos del Cuarto Batallón.

Más tarde, escriljen con su sangre y 
con su muerte todo lo memorable en 
la historia de nuestra guerra. Brúñete 
se estremece bajo su planta liberadora, 
ágil y fuerte, y  percibe la huida inse­
gura de las pesadas botas extranjeras. 
Belchite recuerda su esforzada actitud 
y su bravura sin medida. Teruel los vió 
en el momento de su liberación, sere­
nos ante la muerte que llegaba en olea­
das poderosas. Y  por el Ebro al mar y 
ante Tortosa mostraron, en días en que 
una lluvia de metralla poblaba el aire, 
que tasar la valentía de un soldado con 
conciencia es tarea para la que Ies falta 
preparación a las inteligencias mecáni­
cas de los técnicos de la invasión ex­
tranjera.

Para los supervivientes— ya viejos en 
la lucha— de las viejas Milicias, para to­
dos los gallegos que se baten en la línea 
peligrosa que vale de divisoria de las 
dos Españas, quedan fechas de honor 
y  de muerte. ¡ Que su clara y alta bau­
lera simbolice, sin desmayos, el espíri­
tu universal y  humano de nuestra lucha 
y de nuestra raza!

Marinos
La gesta de nuestros marinos en la 

guerra es magnífica y  sin límites, como 
el mar. N o podía encontrar otra ex­
presión. La realizaron gentes que lle­
van en el alma el sentido de un lati­
fundio inmenso, sin dueño y sin acota­
ciones, que es el océano.

Cumple destacar en la pelea del le­
vantamiento, pelea sin entrañas, la figu­
ra decidida e inteligente de un gallego: 
Benjamín Balboa. Su audacia ganó pa­
ra la causa popular a casi toda la es­
cuadra española. Recordemos su gesto 
de valentía sin tasa arrestando al capi­
tán de corbeta Ibáñez Aldecoa, jete de

la emisora oficial de radio del Minis­
terio de Marina, y  añadamos que la sen­
cillez heroica de su acto situó en el pla­
no más saliente de la conjura a los je ­
fes de las unidades de nuestra escuadra.

Luego, su actividad sin medida y  su 
serenidad inteligente resuelven una si­
tuación justamente difícil. Localiza los 
barcos, habla a sus radiotelegrafistas y, 
por este medio, da indicaciones, órdenes 
a la marinería, que con resolución de 
bravos, ponen al servicio de la causa 
humana su pecho y  su espíritu y  res­
catan para la República los cañone.s de 
la escuadra.

gre modestia con que se batieron sere­
namente al lado de los milicianos. En 
ocasiones fué el mar el único testigo de 
su grandeza. Silenciosamente, pero coh 
eficacia, respondieron a la amenaza del 
bloqueo de nuestras costas sin permi­
tir que los facciosos se acercaran a los 
mercantes. N o temieron a las minas ni a 
sus enemigos. Y  cuando la ocasión, bus­
cada siempre, les colocó ante las naves

piratas, suplieron la inferioridad de sias 
cañones con el coraje y la fortaleza op. 
timista de su espíritu indomable, 
hundimiento del “ Baleares” , es el 1̂ 5. 
jor  testimonio de su glorioso proceder 

Y  la historia tiene sin escribir 
páginas heroicas que pertenecen inte, 
gras, por su bravura, a los valientes de 
torpedero número 3 y  a los del “ Ci$.
car

4.“
Batallón
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La lucha dentro de los barcos fué 
gemela en ardor y heroísmo a la man­
tenida en tierra, pero con la grandeza 
emocionante de la soledad en un esce­
nario soberbio: el mar. Los marinos pre­
cisaron multiplicar su fe al sentirse 
solos, desamparados del contacto orien­
tador que les facilitarían las voces de 
sus hermanos dispuestos a vencer en 
la tierra. Pero su temple espiritual 
triunfó de todo.

Cada unidad escribió limpiamente y 
con hombría su epopeya. La tripulación 
del Churuca’ . que cuando recibió 
el a\|:so t'|ranspo(rtabaj fuerzas m o­
ras a la Península, esperó su desembar­
co para poder cumplir las órdenes re­
cibidas. Media hora después de hacerse 
de nuevo a la mar transmitía oficialmen­
te : “ Tripulación reducido jefes rebel­
des. ¡V iva  la República!”

Con la misma sencilla resolución ac­
tuaron los marinos del “ Almirante Val- 
dés” . Poco después de recibir las indi­
caciones, decían al Ministerio: “ Tripu­
lación detuvo a los jefes y  el barco sólo 
obedece unas órdenes: las del Gobierno 
de la República” . Y  lo propio ocurrió 
en el “ Ferrándiz”  y  en el crucero “ L i­
bertad” , que escucharon con presteza 
las indicaciones que Balboa radiaba fe ­
brilmente y las ejecutaron con la grata 
y aparente facilidad que se pone en el 
cumplimiento de un deber sublime.

'̂ N o fué fácil ponerse al habla con el 
“ Jaime I ” , que navegaba por Galicia. 
Pero conseguido, no tardó en radiar, 
encontrándose a la altura de Lisboa, 
que después de violenta lucha, la tri­
pulación vencedora acataba la voluntad 
popular, representada por el Gobierno 
republicano. En el crucero “ Cervantes” , 
hubo que esperar hasta la noche. Los 
veinte marinos que penetraran en la ar­
mería advirtieron que sólo había fusiles. 
Faltaban las municiones, custodiadas en 
el pañol. Cuando la obscuridad fué com­
pleta, un golpe de audacia, francamente 
decisivo, les hizo dueños de aquéllas. 
M uy poco después sabía la República 
que otro barco de la Escuadra atendía 
solamente a sus órdenes.

Así fué ganada la Escuadra. Nues­
tros marinos— en gran número galle­
gos— cumplieron sencillamente, ante la 
soledad, su heroico y  peligroso deber. 
Esta gesta valiosa no fué sino el prin­
cipio de su gran papel. Los frentes de 
lucha supieron de su tesón y de la ale-

lo flilliío de Dueslre irioo merEoolE
Esta pequeña serie de artículos, en 

los que relataré algunos de los hechos 
más salientes realizados por nuestros 
marinos mercantes, los redacto en cas­
tellano para rendir así, en la lengua 
que a todos nos es común, el merecido 
homenaje a cuantos camaradas marinos 
de otras nacionalidades y regiones (vas­
cos, catalanes, asturianos, etc.) han 
compartido con nuestros hermanos ga­
llegos los peligros y  azares de una na-

vegación heroica; heroica por las cir­
cunstancias en que se ha realizado— sin 
protección casi y  carentes de medios 
defensivos las más de las veces— , y 
los peligros que hubieron de sortear y, 
no siempre, por desgracia, de vencer.

La huelga de marinos del i de ma­
yo de 1936 guarda una relación estre­
cha con la sublevación militar-fascista. 
Multitud de buques de comercio que. 
por no querer reconocer los armadores 
de los mismos las bases de trabajo acor­
dadas en Madrid en mayo de dicho año, 
quedaron inmóviles en los puertos de 
Inglaterra, Holanda, Francia, Italia, et­
cétera, al estallar el movimientos fac­
cioso, las tripulaciones de los mismos 
se pusieron incondicionalmente al lado 
del Gobierno de la República.

Muchos buques, muchísimos buques 
que hoy están en poder y  a las órde­
nes del Gobierno de Unión Nacional, 
fueron valerosamenlje entregados por 
nuestros marinos a su Gobierno, ven­
ciendo innúmeras dificultades. N o hay 
uno sólo, entre todos cuantos barcos 
componen nuestra Flota comercial, que 
no tenga su historial de gloria. Otros 
hay que, continuando aún hoy en puer­
to extranjero— causas que, por falta de 
espacio en este periódico, no voy a re­
latar— , bastante a menudo leemos en

la prensa que son entregados al Go­
bierno de la República, ya que, estan­
do la posesión de los mismos en litigio, 
son fallados los procesos a favor dd 
Gobierno de la República, contra los 
deseos de los armadores, que habían so­
licitado el embargo de los barcos y re­
clamado una propiedad que no les per- 
tenedía. Tripulaciones de cuyos bar­
cos hoy, en la España republicana, lu­
chan con un fusil o una máquina gue­
rrera por nuestra independencia y  nues­
tras libertades con el mismo ardor y 
coraje con que lo hicieron antes en los 
buques, defendiéndolos de la voraz ra­
piña de los armadores, que intentaban 
disputar a su Gobierno una propiedad 
que no era suya.

Pero, entre tantos y  tantos buques 
españoles como el movimiento sorpren­
dió en puertos extranjeros, no todos

m

han quedado allí inmovilizados. Muchí­
simos de entre dios, venciendo cuantos 
obstáculos y dificultades se oponían 3 
su salida para la Espiaña republicana, 
llegaron a nuestros puertos, dando al 
mundo el ejemplo de una solidaridad 
y compenetración entre las masas pO' 
pulares y su Gobierno único en la HiS' 
toria.

Varios de estos casos, en el próximo 
artículo, los relataremos, para conocí' 
miento de todos los antifascistas y  sa* 
tisfacción de quienes, pensando sólo oo 
su patria y en su pueblo, supieron ha- 
cerse dignos del nombre de españoles 
y  de antifascistas.

Comenzaremos relatando los casos 
del Cabo San A n ton io , del D a rro  y  ¿el 
Cabo R oche.

M A N U E L  PO R R U A

{Continuará-}
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